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¡llsi va ello! III

Precisamente por ser la excepción (¡que adónde 
iríamos á parar si no lo fueral), hemos de registrar 
nn hecho lamentable, con el servicio de la Guardia 
civil relacionado.

En nuestra sección de servicios encontrarán los 
lectores amplios detalles del asunto, presentado y 
esbozado en estas líneas como una determinante de 
las dificultades con que la Benemérita tiene que lu­
char en su espinoso y peculiar servicio.

La política de campanario, con sus compadrazgos, 
BUS muñidores de elecciones, su monopolización de 
todos los destinos, lleva á veces á los puebl>s rura­
les unos administradores de .iusticía que no son, 
ciertamente, ni aspiraciones populares ni modelos 
de honradez.

Ahí están patentes y sangrando, los robos realiza­
dos en combinación con el juez suplente: una ver­
dadera sarta de delitos, descubiertos y puestos bajo 
la acción de los Tribunales por el inteligente y digno 
cabo Sr. González Barquero.

Y al dar hoy cuenta de que también tá la j’usticia 
prenden», sentírnoslo muy do veras, porque hay 
ciertos prestigios que á todos nos atañen y A todos 
nos conviene procurar no se empañe su brillo. Pero 
tenemos el deber de velar por los fueros y las con­
veniencias de la Guardia civil, y ante estas conside­
raciones no puede detenerse nuestra pluma con cier­
to género de recatos.

Uno de los detalles que se consignan en el comu­
nicado que refiere el hecho, dice lo suficiente para 
poder asegurar que la Guardia civil no se desenvuel 
ve con todo desembarazo dentro de la esfera de ac­
ción del poder judicial.

Dice nuestro comunicante que estando complica­
dos en los frecuentes robos el juez de referencia y 
parte de su familia, cuando la Guardia civil solici­
taba un auto para poder verificar el registro en un 
domicilio sospechoso, demoraban tres ó cuatro horas 
la entrega, tiempo suficiente para avisar y hacer des­
aparecer las pruebas del delito.

Prescindamos del ejemplo presente; hagamos caso 
omiso de tan manifiesta culpabilidad; pero no se nos 
oculta que en cuestiones do menos bnlio, y por las 
razones apuntadas, á la Guardia civil se le ponen 
con frecuencia reparos para que pueda llenar cum- 
plidamento su cometido. La resistencia pasiva, el 
empleo de la gratuállca parda, innata en las gentes 
del campo, pueden á vece? mucho naás que el deber 
Imperioso, por las afecciones y el parentesco que une 
á un reducido número de vicinos, por las rivalidades 
de bandería y por toda clase de intereses.

Contra esto es preciso ir con voluntad firme y 
brazo fuerte, para que la Guardia civil tenga en todas 
partes libertad de acción, y no se vea restringida por

quien, como el juez suplente del caso actnal, puede 
tener un interés determinado en que la Benemérita 
no siga adelante investigaciones que pueden sentir­
las luego en la presión de los lazos de seguridad.

I<o q u e  d ié e
Han visitado nuestra redacción el primer número 

de L a  A vispa  y L a  M eserva G ratu ita , con quienes 
muy gustosos establecemos el cambio, á par que 
les agradecemos su atención.

Nuestro apreciable colega E/ fo r r e o  M ilitar, en su 
número de 10 de este mes, publica nn artículo pi­
diendo que á los subalternos se les otorgue gratifica­
ción de escritorio.

Según nuestros informes hasta la hora de escribir 
estas líneas, se han recibido ya en la Dirección ge­
neral del Cuerpo cerca de cuarenta solicitudes pi­
diendo tomar paite en la próxima convocatoria del 
Colegio de Getafe. Entre ellas, tres son de sargentos 
del Instituto, y seis de cabos.

Como faltan pocoa días para los ejercicios, y por 
otra parte el plazo para poder solicitarlo debe haber 
terminado ayer, día festivo, de presumir es que au­
mente en muy poco el número de los aspirames.

El sábado último, el 14.° Tercio de la Guardia ci­
vil verificó en el Campamento de Carabanchel los 
ejercicios reglamentarios de tiro al blanco.

Asistieron los generales Director y Secretario, que 
quedaron sumamente complacidos del buen porte de 
la tropa y excelente estado de Instrucción. Ambas 
cosas pudieron apreciarse en las maniobras que, 
después de la fatiga del fuego, verificaron la infan­
tería y caballería combinadas, bajo la dirección del 
general Palacio, y mandadas por el coronel señor 
Suárez Freixa. que demostró A qué altura ha sabido 
colocar bU Tercio.

El 14,° Tercio ha enviado un artístico objeto á la 
kerm esse que se ha celebrado en los Jardines del 
Buen Retiro A beneficio de los huérfanos del R eina  
R egente.

También se nos dice que la Dirección general ha 
dedicado un valioso regalo A tan benéfico fio.

*
* *

En otro lugar de este número publicamos la com­
binación de destinos de señores jefes y oficiales en 
el presente mes.

Desde Mermoleje
Señor Director d e  E l  H b s a l d o .

Mi querido aiu’go: Deferente siempre A sus cariño­
sas indicaciones, procuraré en estas líneas corres­
ponder, en la única forma que me es posible, A su 
atención conmigo.

Me pide usted impresiones, y allA van las pocas 
que me han sido dable recoger desde mi salida de 
esa corle, por si las juzga usted merecedoras de ocu­
par un espxcio en su ilustrado semanario.

La que primero ejerció verdadera influencia sobre 
mi espíritu es el contraste que no puede menos de 
nota)se entre Madrid y provincias Ahí, desde los re­
tratos d» los aspirantes A concejal basta la discusión 
vehemenre en los círculos llamados políticos, no hay 
punto de descanso en el extenso diapasón del apa­
sionamiento. Aquí, es decir, en provincias, todo es 
tranquilidad y sosiego, sin que la lucha concejil des­
pierte, ni por asomo, ios instintos políticos del pue­
blo. Y  se comprende bien. El hombre de campo, el 
industrial, el propietario que vive de su labor dia­
ria, no dejan de conocer los ocultos resortes á que 
obedece la marcha de la opinión, ni las desatentadas 
ambiciones que se ocultan tras de cacareados ideales. 
Y  lo peor de todo es que no se vislumbra el remedio 
que mate de una vez con las ptocacidades de los me­
nos, la indiferencia de los más, tan perjudicial para 
la marcha ordenada y progresiva de cualquier país.

Departiendo anoche con el ilustrado y conocido 
hombre público Sr. Eivas Moreno sobre estos y otros 
asuntos, tuve ocasión de escuchar de sus labios en­
carecidos elogios de la Guardia civil que, sobre pro­
ponerme hacer públicos, consideré y considero auto­
rizadísimo, por venir de persona que, como la mencio­
nada, si no gozase fama de discreta y hábil, la habría 
de sobra conquistado merecidísima con su irrepro­
chable mando en provincias tan difíciles de suyo 
como las Oviedo y Toledo.

Pues bien; el Sr. Rivas Moreno, evocando mejor 
que recordando tiempos pasados y razonando acer­
tadamente sobre nuestro presente político, hacia un 
paréntesis al llegar á la Guardia civil y declaraba 
noblemente liaber encontrado siempre en sus indi­
viduos celosos auxiliares, á quienes, decía, «no sé si 
calificar también de heroicos » Al hablar así referíase 
el Sr. Rivas Moreno á la columnita de la Comandan­
cia de Toledo que en el inolvidable invierno último, 
y á las órdenes del bizarro teniente D. José Leardy 
de los Santos Reyes, ha dado tan sefíalaJas muestras 
de disciplina y abnegación envidiables en la perse 
cución del criminal conocido por e l Juanillón  El 
señor Rivas Moreno aseguraba que cuantos elogios 
se prodiguen á tan beneméritos individuos, siempre

resultarán pálidos en comparación con la realidad 
del esfuerzo realizado por ellos; y como creo recor­
dar que E l  H e b a l d o  so ha ocupado también de esto 
en varias ocasiones, consideré sería grato A usted, al 
segundo tercio en particular y al Instituto en gene­
ral, conocer opinión tan autorizada, repito, y des­
apasionada como la expuesta, emitida en el seno de 
la confianza y cuando ni remotamente podía sospe­
charse que iba á darse á la publicidad.

Y aun cuando la filiación y la importancia del su­
jeto amerita el valor de la cosa relatada, es innega­
ble que, si de la Guardia civil se trata, puedo pres- 
cindirse de orígenes pomposos, porque la cosa se 
bast a p e r  se.

Llegaba yo A la estación férrea de este pueblo al 
amanecer de uno de los pasados días, y completamen­
te sólo ocupé el único narruaje que por casualidad se 
encontraba en la sosodicha estación. De no haberlo 
hallado, hubiera tenido que dejar mi equipaje allí y 
emprender A pie la caminata á la villa que dista me­
dia legua cumplidita, por un camino, si tratado con 
esmero, solitario de suyo. En estas reflexiones me 
hallaba distraído, mientras con lentitud subía el ca­
rruaje, conductor mío, áspera pendiente, cuando dis­
trajeron mi atención dos manchas blancas que se 
destacaban en el blanco sucio del arrecife. Eran las 
fundas de los sombreros de una pareja de servicio, 
conNtitní.la, según luego vi, por el sargento Madera, 
comandante de este puesto y otro individuo.

Dificilinente j)odré explicar nunca, director ami­
go, la impresión que me produjeron aquellos dos 
hombres. No había ningún riesgo allí. Lo sé. Pero 
no es menos cierto que la soledad del campo, alum­
brado por la primera luz del alba, la tristeza del in­
terminable olivar y el brioso destaque de aquellas 
dos siluetas negras, nuncio de protección para el ca­
minante, de perenne auxilio para toda necesidad y 
de constante amenaza para elmalvado, dan allí, como 
en ninguna parte, la medida de lo que es, supone y  
vale, institución tan predilecta.

Un sucedido, para concluir.
De nueve A doce dice un anuncio puesto 6n el ta­

bloncillo de la administración de Telégrafos de este 
pueblo, que se abre al público el servicio.

A las nueve y media de uno de los pasados días 
entraba yo en la desierta administración para poner 
un despacho... si encontraba quien me lo admitiera. 
Atónito de la soledad del lugar, revolvía la vista en 
todas direcciones, sin compaginar aquella con el con­
sabido anunciejo, cuando entró en el zaguán un 
hombre de edad, vestido al uso del país, A quien dije:

—¿Es esta la administración de Telégrafos?
—Zí, zefió; respondióme.
—Y, diga usted; ¿han variado las horas para el 

servicio?
—No, zefió, me dijo. Ez que el admlnistraor está 

en la iglezia, en una boa, de la que ez compare.
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EL SifiGENTO PÉBE2
por R icardo V inuesa.'

Llegó el día tan temido por la tía Carmela. No hubo re­
medio; BU Pedro cayó soldado, y fueron inútiles todas sus
lágrimas.

P^só una semana.luego otra, y otra después. Una maña­
na muy temprano de6embocab*n por el camino do los mi- 
juelos diez soldados, un cabo y un sargento. No exento de 
temor al miror el erizado mostacho y l»s fruncidas cejas del 
último, un muchacho los condujo A casa del a'caldo, que, 
como era madrugador, se encontraba en el corral apare­
jando la borrica. El sargento tomó la palabra;

-¿Conque es usted el alcalde?... Pues vengo por los 
quintos, ¿estamoB? y como no estén A las echo en punto en 
el Ayuntamiento, va é haber la de Dios es Cristo, ¿esta, 
mo??... Couque denos usted las boletas para marcharnos 
á ca*a de la patrona.

A las siete y media ya estaban los quintos en el portal 
del AyunUmlento. Dos ó tres, mustios y cabizbajos, guar­
daban silencio; ios restantes hablaban en un grupo: todos 
estaban tristes.

Alas ocho llegaron el sargento y su gente, puntuales 
como la misma Ordenanza.

—iVamop, vamosl vociferó, nada de grupos; alinearse, 
que eso lo eabe cualquiera.

Se quedaron los mozos atolondrados, mudos, irresolutos, 
y el qu6 más, dijo inpéclore-. «Mal principio.»

Después que los colocó en una fila y posó lista, los formó

un rasguño. La sangre no era mía; era de mis. compañeros 
de aquella noche, que seguían durmiendo... el sueño de la 
eternidad.

Horrorizado, me puse en pie de un brinco, y lo primero 
que hice fué rezar por las almas de aquellos desgraciados. 
El uno tenía una herida pequeña en la frente, de la que 
manaba un hilito de sangre: era un pipiolín de unos dieci­
nueve años, todo lo más, con la leche que mamó de su po­
bre madre, todavía en los labios. El otro era un gastador, 
buen mozo, coa bigote y perilla negra:'estaba atravesado 
de parte á parte; la bala le había entrado por el pecho y sa­
lido por la espalda, en la que tenía un boquete monstruo- 
so. Este era el que me habla inundado eu sangre.

De modo, queridos míos, que el sueño mejor de mí vida, 
el que dormí más á mi satisfacción, le eché entre dos ca­
dáveres iDlos tenga en su santa gloria á aquellos dos p o -  
buticf'S  de mi alma!»

Profundamente impresionados por el relato, seguro estoy 
de que como yo repitieron todos mis compañeros men­
talmente la cristiana exclamación con que había ter 
minado el buen capitán Yelasco.

pilan con ventaja la falta de estudios, sin que por esto ca­
reciese de instrucción, pues era hombre que leía bastante. 
Nadie como él conocía al soldado, y sabía sacar partido de 
éste en toda ocasión. Hombre de verdadero carácter, impo­
nía su autoridad sin esfuerzo, y se hacia obedecer sin cas­
tigos, ni aun apenas reprensiones. Los soldados le adora­
ban, y los oficiales le venerábamos, y A él acudíamos para 
que, con los consejos que le sugería su gran sentido prác­
tico de la vida, nos sacase de los apuros en que por cala­
veradas propias de nuestros pocos años nos solíamos ver.

—Oye, tú, decía á uno (pues nos tuteaba A todos sin dis­
tinción, oficiales y soldados, y aun creo que se dió el caso 
de que tutease al mismísimo teniente coron*-!); pagadla 
mamá cuantas meriias tosta.las quiera, y dásela entera á la 
niña, que es de las que se prestan para ello; pero anda con 
tiento no te la den con queso, te unten con jabón ei piso, y 
del resbalón vayas á dar en la Vicaría, porque más le va­
liera que te pegases un tiro.

—Te veo siempre entre mocitas del partido, decía á 
otro, y ten presente que donde se anda, se tropieza, y ai 
fin se cae: no vayas á embarraganarte de por vida con al­
guna de ellas, que eso sería peor que casarte con la hija de 
tu patrona.

—Antea de acudir á ese Matatías (aconsejaba á uno que 
manifestaba la precisión de encontrar dinero á toda costa), 
métete en rancho, ó cómete en bietegues á  tu asistente, que 
está de buen año.

—Mucho vas á casa de Silverio; loa albures y los gallos 
son muy iraidores. Ahora triunfan que es un gusto; pero 
antes de mucho te estoy viendo en Cavite ó en Cottabato 
con el caneco de ginebra al lado.

—Cuidadito con esas tiples relativas de Arderíus, porque 
son el camino recto y seguro para ir A Archena.

Y  de este tenor eran todos los consejos que daba.
He aquí, pues, cómo y quién era el capitán Velasco, ale­

gre y decidor, sin que esto redundase en menosprecio de las 
respetables canas que cubrían por completo su cabeza.Ayuntamiento de Madrid



H1 Heraldo de la Guardia Civil

r —Ya, ya, repuse. Pues usted disimule y hasta 
después, que volveré.

Siempre de usted afectísimo amigo que le quiere y 
besa BU mano,

B abtolomk V ega.

La insoffeccióo ea Coba
Sin carta de nuestro corresponsal, y no habiendo 

variado la situación desde que comunicáramos á 
nuestros lectores las áltimas impre-^iones, nos limi­
tamos A transcribir los telcgrauias siguientes:

«Ha sido herido en la acción del Cristo el capitán 
de E‘ tado Mayor Sr. Eojo.

»F1 general Martínez Campos h» regresado á la 
Habana.

sAyer pernoctó en Sagua.s

LOS HÉROES DE NUEVITAS
El general D Emiliano Loflo, subinspector déla  

Guardia civil de Cuba, ha dado una orden general 
con motivo del bizarro comportamiento del bravo 
sargento D. Hermei-ugildo Martínez que, ayudado 
por su mujer y un hijo de once años, rechazó con un 
denuedo admirable la partida insurrecta de Pachín 
Varona, matando á éste y á su lugarteniente.

El general Lobo iia ensalzado tan heroico compor­
tamiento en la orden expre.-ada, en la cual dedica 
todo género de encomios a la mujer y al pequefiuelo 
dtl Veterano sargento Martínez.

Al muchacho le ha regalado un reloj de oro, como 
recuerdo á su bizarría, tanto más de admirar, por 
tratarse de un niño de once años.

El general Prtlaeio, solícito siempre á premiar los 
hechos distinguidos, accediendo á lo propuesto por 
el Sr. Loño, ha dispuesto que se otorgue desde luego 
al hijo del benemérito sargento una plaza en el Co­
legio de Guardias Jóvenes, sin perjuicio de poner de 
su parle cuanto pueda para que al padre se le otor­
gue la debida recompensa.

l a  paz en Filipinas.
Con gloria para nuestras armas y fortuna para 

nuestro país, víctjma de tantas desdichas, ha termi­
nado feUzmente la campaña de Mimlanao, que añade 
á nuestros triunfos una nueva página, siquiera haya 
sido escrita con sangre de muchos héroes.

L a toaiA de Slaraliuit.
BELACIÓK DEL GEKERAL EN JEFE

La extensa carta del general Blanco, elevado á la 
suprema categoría del Ejército, leída en el óltimo 
Consejo de ministros, venía dirigida al general Ló 
pez Domíoguez, en la suposición de que éste era to­
davía ministro de la Guerra.

He aquí algunos párrafos de ella, á los cuales la 
circunstancia de venir del general en jefe del ejér­
cito de operaciones en Mindanao, da excepcional 
valor;

«Respecto al comportamiento de estas tropas, dice 
el g -̂neral Blanco, yo quisiera, mi general, que hu­
biera usted podido verlas; todo elogio sería pálido. 
l)os asaltos rechazados desaniman y descomponen á 
las mejores tropas; pues éstas, al contrario, cada vez 
más enardecidas y más intrépidas.

>Todo el mundo se disputaba el primer lugar; los 
coroneles, trepando por el muro y cayendo precipi­
tados desde lo alto, envueltos con oQciales y sóida- 
pps. Los generales dando ejemplo dentro mismo del

i- ae

foso, y constantemente á pocos metros de la cotia, y 
los soldados despreciando el peligro y la muerte 
para vencer y peguir el ejemplo de sus generales, je­
fes y oficiales.

»Yo no he visto nunca cosa igual, mi general; no 
hay con qué pagarlos; así es que ruego á usted los 
recomiende á la Reina, que tan buena es para los 
soldados, y que acoja usted con benevolencia la pro­
puesta que, contando con su beneplácito, me pro­
pongo elevarle ¡Cuánto liubiera dado, repito, por 
que los hubiera usted vislol Pero usted es muy bue 
no, late en su pecho un bravo corazón de soldado, y 
estoy seguro que no será avaro con ellos de las re­
compensas que se han ganado.

xEsto va muy bien.,Ko ha vqelto á sonar un tiro 
desde el día 10; los convoyes se hacen con regulari­
dad , y la presentación de dattos y sultanes aumenta 
cala día, anunciándome Otras muy importantes.

»Madaya, que también intentó resistirnos y rom­
pió contra nosotros el fuego de fusilería y lantaca, 
se sometió al finalizar el combate, enarbolando la 
bandera española; somos dueños, pues, de la boca de 
la Laguna, y dominamos, por lo tanto, sus orillas y 
las del río Agus, sobre el cual poseemos además el 
paso de Panae, donde tenemos el puente defendido 
por dos fuertes, uno en cada orilla.

>Sólo faltan las lanchas para que el dominio com­
pleto de Lanao sea un hecho, y me parece, por los 
slnlomas que veo, que ha de serlo antes, pues la 
victoria del otro día ha convencido á todos déla su­
perioridad de nuestras armas, y no es probable sigan 
una lucha contraproducente.

•Verdaderamente, la obra que acaba de realizar es 
grande y atrevida, y se necesita de unas tropas dota­
das de un espíritu excelente y de una ciega confian­
za en sus superiores para lanzarse animosas á la con- 
quista de una comarca poblada por ñOO 000 habitan­
tes, valientes hasta el fanatismo, bien armados y con 
grandes recursos para la defensa.

•Estas cualidades y estas virtudes las demostró 
sobradamente el día 10, en el que llegaron al límite.

•Aquí, ante estas cottas, á ochj leguas de ia coata, 
con un enemigo activo é infatigable, que había inva­
dido ya nuestros flancos y nuestra retaguardia, si 
BufrimoB un revés, si el enemigo consigue rechazar 
nuestros esfuerzos en un tercer asalto, da noche ya, 
con doble número de heridos probablemente, llo ­
viendo á cántaros, consumida la mayor parte de 
nuestras municiones, etc., etc., nuestra situación hu­
biera sido muy crítica.

•Creo que al fin hubiéramos salido de ella victo­
riosamente; pero no puedo desconocer su gravedad 
ni el grande riesgo que hemos corrido, en el cual yo 
sólo sería responsable si lo hubiera acometido sin 
meditación bsstante; el ejército, que lo ha arrostrado 
con un valor y ui a confianza sin igual, ha sublimado 
más y más lo heroico de su comportamiento.» 
----------------------------------- --------------------------------------

aplauso II un ruego
AL MINISTRO DE LA GUERRA

La moción elevada á Guerra, da que hablamos en 
nuestro número 8**, correspondiente al 24 da Abril 
último, respecto á que no se cerrara el embarque á 
las clases de tropa del Instituto, en vista de las cir­
cunstancias por que atravietia Cuba, ha sido resuel­
ta favorablemente de Reai orden.

El general Azcárraga empieza su nueva etapa de­
dicando BU atención al Instituto, y nosotros nos 
apresuramos gustosísimos á darle nuestro sincero y

espontáneo aplauso; aplauso que será indefinido si, 
como esperamos, continúa fijando su atención en las 
propuestas que el Centro directivo del Cuerpo le 
haga, pues desgraciadamente existen tantos entuer­
tos, que era ya hora que un Ministro de las elevadas 
dotes que somos los primeros en reconocer en el ge­
neral Azclrraga, dedique siquiera alguros minutos 
en la semana al benemérito Cuerpo, ya que su ante­
cesor nada dejó que no se recuerde con justificado 
dolor.

El general López Domínguez creó el Colegio de Geta- 
fe y firmó la R-*al orden de 30 de Agosto, que privó y 
sigue privando de cruzar el Océano á los sarg-^ntos, 
cabos y guardias casados de la Península. Bien po­
demos asegurar que arabas creaciones no fueron del 
agrado del Cuerpo; lo han dicho en este semanario 
desde el ilustrado coronel basta el más humilde de 
los guardias Nosotros las hemos combatido basta la 
saciedad, aunque suficientemente convencidos de 
que, en tanto no saliera del palacio de Buenavista 
el Sr. López Domínguez, no habíamos de adelantar 
gran cosa. Afortunadamente, la decoración ha cam­
biado, y estas líneas, que en principio escribimos 
con el ol)jeto de aplaudir al general Azcárraga, las 
aprovechamos también para pedir al nuevo Ministro 
que se derogue la Real orden citada.

No debemos mortificar ya más á nuestros lectores, 
repitiendo uno por uno los ya infinitos argumentos 
que hemos expuesto en las también infinitas veces 
que nos hemos ocupado del asunto. Y después de 
todo, ¿para qué? El generid Azcárraga tiene á su dis­
posición las mociones de la Dirección del Instituto; 
es más; el veterano general debe conocerlas, por 
cuanto en su mando anterior dictó la Real orden 
que dejó expedito el pase á Ultramar, restableciendo 
los preceptos de la amalgama. Y  cuando el general 
Azcárraga decidióse á publicar la Real orden de 1893, 
indudablemente había casas-cuarteles, y no debía 
tropezarse con ese calvario imposible de subir, que 
alguien nos ha señalado, porque sus condiciones no 
se prestan á presumir que esta disposición diérala á 
ojo de buen cubero, sin antes compulsar sus conse­
cuencias.

Conocido, pues, ya este asunto por el Ministro, le 
rogamos fije su atención en él, porque de seguir en 
vigor la Real orden de 30 de Agosto, el mal se irá 
agravando, los disgustos cundiendo y, lo que es 
más grave, arrebatándose é la Guardia civil de la Pe­
nínsula lo que fuera de duda le corresponde. No 
puede verse bien, señor ministro de la Guerra, por 
qué se pulveriza un derecho; que mientras en los Ter 
cios de la Penín.«ula existen cabos con antigüedad 
del año 80 y alguno del 78, en Cuba sean sargentos 
personales los del 89 y 90, rigiéndose todos por un 
mismo escalafón, por efecto de la Real orden de la 
amalgama.

Con la prohibición de cruzar los mares se priva 
del ascenso á sargentos á muchos cabos de aquí; y 
al privarles del ascenso, llega el retiro y después de 
treinta años de servicios y quince ó veinte mandan­
do puesto, para que descansen en la vejez se da á 
estos veteranos cuatro cuartos-, lo mismo que cuando 
Riego andaba por estos mundos.

La Guardia civil, señor general Azcárraga y nos­
otros con ella, eternamente le quedaremos reconoci­
dos si, comoesperamos, se deroga la Realorden tan­
tas veces citada.

Por los guardias Jóvenes
Una pregunta que uno de nuestros suscritores nos 

dirige, nos da motivo para escribir este nuevo ar­

tículo en defensa de los procedentes del Colegio de 
Valdemoro. Preocúpannos esos hijos de honradí­
simos veteranos del Cuerpo, para los que la legisla, 
ción vigente no tiene más que decepciones y luna­
res. No pretendemos nosotros pedir para ellos privi - 
legios ni excepciones, no; pero sí que ae les coloque 
en todo y por todo, en iguales condiciones que á los 
de otras procedencias.

«¿Pueden los guardias jóvenes solicitar ingreso en 
el Colegio preparatorio de Trujillo?»

Esta es la pregunta literal que nuestro abonado 
nos hace.

La rt-gla segunda del art. 50 del reglamento del 
expresado Colegio satisface en forma tal la pregunta, 
que no deja lugar en principio á dudas de ningún 
género.

No tienen derecho para el ingreso en Trujillo los 
procedentes de Valdemoro, según la regla apuntada; 
porque ésta dice que los aspirantes han de proceder 
de alistamiento, y claro es los de aquel estableci­
miento son voluntarios netos.

Cualquiera que fueran las razones que el autor del 
reglamento tuviera para inspirar el artículo del mis­
mo, si el Ministro de amargos recuerdos hubiera te­
nido en cuenta que á pocas leguas de Madrid se le­
vantaba la villade Valdemoro, y en Valdemoro exis­
tía un Colegio para los hljoj de ios que por muchos 
años prestaron sus servicios á la patria; si aquel Mi­
nistro hubiera tenido en cuenta el reglamento, bien 
censurable por cierto, por que aquel Colegio se rige, 
indudablemente hubiera comprendido que el artícu­
lo 60 del reglamento del Colegio de Trujillo mataba 
en flor las aspiraciones de aquellos noveles milita­
ros que, siguiendo, los pasos de sus padree, abraza­
ban la carrera militar.

Si el general López Domínguez quería cortar con 
el ya repetido reglamento los abusos y martingalas, 
debió hacer justa excepción de loa guardias jóvenes, 
porque en éstos no cabía combinación posible, pues 
con Trujillo y sin Trujillo, ellos aceptaban volunta­
ria y espontáneamente él fusil del soldado.

No es racional, ni justo, ni humanitario cerrar así 
las puertas del porvenir á muchachos que sienten la 
constante aspiración de todo buen militar, y que al 
cambiar la americana por la chaquetilla marenga, 
fijan su atención en el cielo, diciendo para sus 
adentro.**: «¿Cuándo adornaré mis brazos con una de 
aquellas estrellas?»

Además de lo expuesto, si el art. 60 se cumple es­
trictamente, en la práctica han de surgir casos raros.

Porque al jugar la suerte do soldado es cuando 
se decide: vamos, como si se jugara á una sota el 
porvenir del guardia ¡oven. S) dará el caso extraCo 
de que á aquello que como desgracia reputan las gen­
tes, el salir soldado, será la mayor de las suertes que 
puede caberle al que sienta deseos de prosperar en 
la carrera. Porque el que cubre cuno llene ya dere- 
rho de ir á Trujillo, por considerarle como proce­
dente de alistamiento, mientras el libre por haber 
sacado buen núm“ro, sigue siendo voluntario, impo­
sibilitado de poder ser oficial. Hay que fijarse en 
esto. Si los procedentes del Colegio se filian por 
doce años, que, con asombro nue.stro, tienen que 
cumplir día por día, y sin poder optar á ninguna de 
las B'ttiacioaea previstas en la ley de reclutamiento, 
¿por qué establecer entre ellos diferencias mortifi­
cantes?

Pava ellos, como ya hemos dicho en otras ocasio­
nes, el acto del sorteo es ni más ni menos que un 
papel mojado, pues n.ada Ies quita ni cada les dá; 
ex :«»pcióh de ese in fundio del preinio, de que en otro 
artículo DOS ocupamos.

El actual ministro de la Guerra, que reconocemos
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Recio de complexión; enjuto de carnes; de estatura más que 
mediana: moreno; de ojos pequeños, vivos y de penetrante 
y un tanto maliciosa mirada; pulcro y ordenancista en el 
vestir; infatigable en campaña, y bravo y sereno en el pe­
ligro como el que más los rasgos de su perscralidad líe-i* 
ca y moral se han gravado en mi memoria, con lo» caracte­
res indelebles, con que todo lo que es saliente y tí[ loo se 
perpetúa en el recuerdo del que lo vió y apreció.

y  heiho el retrato del narrador, ahí va ahora una de 
BUS narrauione.°.

Se había suscitado conversación sobre cuál era el más 
grato de los placeres que el Iiombre podía disfrutar. No 
hay que decir lo que había opinado M.iravel, que se pasaba 
el día recorriendo todo Madrid, desde el barranco de Kmba- 
jadores á Chamberí, y desde los lavaderos del río al barrio 
de Salamanca, en persecución constante de cuantas moci­
tas de buen trapío y jamonas de buen ver encontraba al 
paso. El atildado Gómez nada encontraba superior á un 
vals bailado con elegante joven, hermosa y aristocrática 
pareja en loa salones de Fernán Núñez. MartinUlo, que te­
nía BUS ribetes de literato, sostuvo que no había placer 
comparable al de una representación de E l  vergonzoso en 
P a la c io , per Rafael Calvo y la Boldún. El macareno 
Ruiz de la Peña manifestó su entusiai-mo por una corrida 
de veragüeños en que el G ordito pusiese unas banderillas 
al quiebro á un berrendo en colorado. Para Porcada, que se 
decía diletiante y muy inteligente en el hel canto, nada ha­
bla como una audición de S om m lu la  á la Patti. El ínclito 
Torres, punto fil piao si los hay, d j-3 »íue donde nos dejá­
bamos una sesión de buena manzanilla del Puerto y de 
Jerez oro. Pérez Alien, que milagio.-iamente no se había re 
fugiado en el riimoucito del almacén,-lió su voto por un 
pleno do cien pesetas en la ruleta. Y, por último, no falló 
un entusiasta del Colegio de Toledo, que dijo con tono de 
profunda convicción que él ponía, por cima de todo lo del 
mundo, un j>lato de migas del pinche Manuel (1).

(1) Cociuero qae fuó del Colegio do Infantería machísimoa años

Tocó la vez á mi capitán, que dijo;
—No sabéis, muchachos, lo que os pescáis: el placer de 

los placeres es, después de una marcha forzada, hecha con 
los calores de Agosto, un buen sueño en una buena cama 
de sábanas limpias y  blancas como la nieve. Yo be disfru­
tado de ese placer, y ni los bienaventurados del cielo ex­
perimentan una sensación de bienestar que se, le iguale; 
¡y oso que he comido pan de munición después de dos días 
de forzoso ayuno! Y  ya que viene al caso, voy á der iros en 
qué circunstancias he goza lo el mejor sueño de mi vida.

Fué allá en Alcolea; como quien dice... anteayer. Había 
teni-lo la saer.e de ser de los leales: y digo la suerto. por­
que habéis de saber que cuando, como entonces sucedió, 
se sublevan regimientos enteros con todos sus jefes á la 
cabeza, por muy ordenacista que se sea, es muy difícil no 
dejarse arrastrar por la corriente. Pero tuve también la 
desgracia de ser uno de los batallones de c.azadoros á que 
tantas bajas hicieron al otro lado del río. ¡Qué triste lance 
aquel! ¡No quiero... ni acordarmel

Guando llegó la noche de aquel tan azaroso y funesto 
día, rendido de fatiga, busqué donde poder descansar, y di 
con un pajar, en el que me acogí. Al irme á echar en la ] a- 
js, tropecé con dos bultos; eran dos roldados.

— ¡Eh, muchachos! ¡Hacedme un sitio! lea dije, dando á 
uno de ellos con el pie.

Pero ni se dieron cuenta de la llamada. Consideró que 
era una perrada despertarlos; tampoco estaba yo para per­
der el tiempo, pues materialmente me estaba cayendo de 
sueño, y me acomodé lo mejor que pude entre los dos; tan 
pronto como me dejé caer sobre la paja, me dormí como un 
bendito, á quien no le duelen penas.

No sé cuántas horas dormiría; debieron ser muchas. 
Cuando desperté, amanecía.

Me sentí mulesto, pues notaba en mi cuerpo una hume, 
dad pegajosa. Me miré y... ¡morrocotudo fué el susto! ¡Es­
taba empapado en sangrel

Me palpó todo el cuerpo por si estaba herido, y...nada,ni

de á dos y marchó con ellos adelante por el camino de los 
majuelos.

Habla que pasar por casa de Pedro, y su madre le espe­
raba en la puerta. Al llegar el pelotón se arrojó al cuello 
de su hijo; y como la mirara Pérez, le d’jo  con los ojos arta • 
sadosen lágrimas;—«¡Señor, d'spensj usted; deje que abra­
ce, acaso por última vez, al hijo de mis enlrañflsl» Algo 
extraño pasó por la fisonomía del sargento, y d s lágrioi&s 
furtivas, rebeldes, indisciplinadas, nacieron de sus ojos 
negros para ir á morir entre los pliegues de su amplia 
marga El pelotón habla avanzado unos cuantos pa»os, y 
sólo Pedro y su madre pedieron notar la emoción del ve­
terano.

Y pasó el tiempo, y los carlistas erre que erre, y los po­
bres îtíVíí anda que anda por esos mundos de Dios, sin 
poder volver á sus bogares. Ya ee murmuraba por el pue­
blo que ei h ij» del tío Fanegas estaba en el hospital con un 
brazo roto por un bslaio mayúsculo, y que *1 sacristán se 
nabía pasado á la facción, y qué sé yo cuántas cosas más, 
la mayor parte sin visos de verdad y desfiguradas todas.

Pedro estaba casi contento; Pérez tan cejijunto y tan 
malhumora-Jó como siempre. Cuando los soldados habla­
ban de él, solían decir: «¡Valiente lío vinagre!» Todos lo 
decían menos Pedro, que siempre eludíala conversación, 
Impulsado por el más vivo ag'adec’ miento.

Un día el furriel, por si Pedro había barrido ó no había 
barrido, lo cierto es que, por i o perder la costumbre, le 
plantó en la caía los cinco mandamientos. ¡Qué más quiso 
saber el sargentol ¡Qué chille-ía, qué voces, qué de puñe­
tazos 4‘U U mesal.. ¡Aquello era una tempestad! DLjoque si 
la Ordenanza . , que le Iba á quitar los galones, que iba á 
1 acer y á acontecer.., Nunc« se le había ocurrido otro tan­
to; con razón decían los camaradas de Pedro: «El que tiene 
padrinos se bautiza •

Y se pasaba el tiempo de jornada en jornada, de fatigaAyuntamiento de Madrid



Bl n «n d do de la Guardia Clrtl 8

) en

ado

aos

IS

gnetoaoB se toma interés en corregir lo anómalo é 
Injusto, le rogamos lea estas líneas, y conTencidos 
de lo fusto de nuestra petición, vea el medio de que 
se amplíe el art. £0 en el sentido de que los proce­
dentes del Colegio puedan, sea cual fuere su suerte 
en el sorteo, pasar al Colegio preparatorio de Tru- 
jlllo

COLABORACIÓN LITERARIA
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Texto y  dibujos de M ecachis,—-Fotograbados de 

L aporta .

Jí

>-~̂ r

O - A
/4

\V. ___

1. beso. He aquí una de 
las cosas que andan más 
de boca en boca, y  de Ift 

■/// cual, no obstante, falta
I r  mucho que decir.

 ̂ íiífc'-Vf / / ,'l No es mi propósito,
lectoras de mi alma, ba 
cer un estudio comple 

co sobre tan importante asunto; porque si bien es 
cierto que estoy fuerte en todo lo que se refiere á la 
teoría del beso, en cambio, en cuestión de p rá ctica  
me queda mucho que desear; pero, valga por lo que 
valiere, ahí va lo que yo he podido aprender á fuer­
za de desvelos, y quiera Dios que otro más afortuna­
do pueda completar estos desaliñados apuntes, te­
niendo más textos, ó más testas, á su disposición.

Comienzo, pues;
Está completamente demostrado que la palabra 

beso proviene de una lengua muerta, por más que 
algunos autores sostienen que trae su origen de una 
boca viva. Las controversias que existen sobre si la 
lengua muerta en cuestión es el astur ó el vasco, no 
hay para qué decir que son fundadas, porque entre 
dos dialectos tan análogos se confunden los más lis­
tos, cuanto más los autores.

La palabra beso 
se compone de dos; 
he y  eso, be, que es 
del verbo ver, sin 
ortografía,y«so.que 
no es estoni lo otro, 
y cuyo significado 
es el de ve eso; es 
decir, cve lo que ha­
ces.» Ot'os filólogos 
más n a tu ra listas 
han pretendido ha­
cer creer que se for­
ma de la palabra so 
y  de la letra h- b, que significa balido, y so, que es 
la contraposición d«l arre; pero, como ustedes sa­
brán, esto no está justificado, ni ese es el camino.

La palabra beso tiene por sinónima la de ósculo, 
palabra que no me atrevo á descomponer, por temor 
de decir alguna majadería.

El Diccionario de la lengua lo define diciendo que 
es la  acción de besar, cosa que me suena así como la 
acción de las mochilas (dicho sea con perdón de la 
Academia). Conste, sin embargo, que sobre esto de 
definir el beso he observado dos cosas; la primera, 
que cualquiera definición sirve para el caso; y se» 
guda, que el beso lo define cada cual con arreglo á la 
profesión que ejerce. Se prueba la primera de mis 
observaciones con el siguiente sucedido; Hará una 
semana escasamente que, preguntando al hermanlto 
de una señorita, á quien trato bastante, si sabía lo 
que es un beso, me contestó que «es un s^-tlor if^fini' 
tam ente bueno, sabio, p od eroso ,p rin cip io  y  fin  de todas 
las cosas,y creyéndose el pobre chico que le pregun 
taba quién es Dios. Rruébase la segunda con la lee 
tora de las definiciones que siguen; Un antiguo con 
discípulo mío, que hoy se dedica al estudio de la fí 
sica, define el beso diciendo que es una chispa eléc 
trica  producida p o r  el contacto de dos p o lo s  opuestos 
la cual desarrolla calor. El primo de una antiguano 
via mía que hoy se dedica al comercio (el primo, 
por supuesto), decía que es una letra  de cambio que 
los papás protestan  si se intenta cobrar á la vista.

Un matador de toros 
aseguraba en un café, 
del cual soy parroquia­
no, que si los toros fue­
ran besos, se pasaría 
toda la vida recibiéndo- 
los, y ,  en fin, un caba- 

'{{c' llero muy metafíslco,
que alterna  con nos­
otros en el café antedi­
cho, sostiene que el 
beso es un flu id o sonoro  
que, más que p o r  lo  que 
suena &n st, suena p o r  loiw.

que le  hacen sonar.
En el mismo Diccionario, después de la palabra 

beso, han colocado las minúsculas s , m, iniciales que 
á un amigo mío le h'cieron sospechar que significa­
ba soberbio, m orrocotudo, y  que después de bastantes 
nociies de insomnio, ba llegado á saber, no sé por 
quién, que significaba m asculino, sustantivo, sustan- 
d oso , ó cosa así.

No me atrevo á poner en duda esto: porque si la 
Academia dice que es sustancioso, sus razones tendrá.

Las diferentes clases de besos que existen son tan­
tas, que difícilmente pueden enumeairse.

Desdo el beso á  usted la m ano, que es el beso me­
nos beso de todos, basta el beso de las auras y los cé­
firos, que son los que menos sustancia tienen, hay 
una de besos que para mí los quisiera.

ÍS

Entre los simpZes se encuentran loa cum pli­
m enteros y  \oh fa m ilia res , y  entre los am orosos, los 
ilusorios, lo s  p rim erizos, los robados, los cogidos al 
vuelo, los prem editados: los alevosos y  los besos con 
ensañam iento. Tanto los primeros como los segundos, 
pueden ser termite^ites ó in term itentes, f r í o s  ó. . tem- 
piados, y comunes 6 conj^n»itdos, todos los cuales se 
subdividen á su vez, según el sonido, en fcíso tip le, 
tenor, barítono y  contrabajo, siendo de éstos, por re 
gla general, los p r im e ­
rizos, porque casi siem­
pre se dan con trabajo.

Entre los besos mejo. 
res se encuentra el a li­
m enticio, especie co­
mún en los panecillos 
y libretas. »

Hay otra clase de be- ■ 
sos sumamente nocivos, 
y que se conocen bajo 
la denominación de^«- 
ligrosos, como son los 
que se dsn ciertos se- 
ñoritcB con su miada cuando tmo entra en la cocina 
y el otro sale, ó vicebesa, digo, viceversa.

El beso más beso, es el dado en los ojos. No estoy 
conforme con nuestro ilustre D. Ramón, el poeta 
psicólogo, que ha dicho que

En la mejilla es bondad, 
en los ojos ilusión, 
en la frente m ajestad, 
y  enire los labios pasión .

Para mí, el beso pasional por excelencia es el beso 
en los ojos. Disiento de Sabater y de Urbano Gonzá­
lez Serrano, que, lo mismo que D. Ramón, afirman 
que es el beso en la boca el más expresivo, el más 
elocuente.

El beso más p u ro  es el de una cigarrera; el más in  
verosím il, el del casero; el más santo, el de una ma­
dre; el más imborrable, el primero de amor. Por 
algo ha cantado el pueblo, en una de sus más hermo­
sas coplas:

Dos besos tengo en el alma 
que no se apartan de mí: 
el último de mi madre 
y el primero que te di.

E d ü a e d o  SA e n z  I I e h m u a

Servicios importantes.
Los estrechos moldes de nuestra publicación oblí­

ganos la maporía de las veces, ]>ien á pesar nuestro, 
á no poder publicar más que en extracto los infini­
tos comunicados que basta nosotros llegan, dándo- 
nos cuenta de los importantísimos servicios que la 
Guardia civil presta. Bien merece hoy que retiremos 
otros originales para dar cabida al que sigue á estas 
líneas, siquiera para que todo el mundo vea que 
desgraciadamente menudean las censurables auto­
ridades, que no sólo dejan de ayudar á la Benemé­
rita en su penoso cometido, sino que—y esto es ya lo 
incalificable-se ponen de acuerdo con las gentes de 
mal vivir, ayudándolas en sus fechorías.

Leído el comunicado, nos causa horror, algo así 
como repugnancia, lo que en él se dice. No queremos 
calificarlo, porque en nuestra lengua, con ser tan 
rica en adjeli'vos, no habíamos de encontrar ningu­
no que rigurosamente calificara semejante hecho. 
Paso la vista el señor ministro de Gracia y Justicia 
por lo que dice nuestro comunicante, y providencie 
contra esas autoridades, que tan bien parada dejan 
la administración de justicia.

«Con el placer que siempre nos causa el dar cuenta 
de los relevantes servicios prestados por algún indi­
viduo de la Benemérita, publicamos el llevado á 
cabo recientemente por el comandante del puesto 
de Ibique de Vargas, D. Vicente González Barquero, 
ayudado por el guardia Saturnino Vaz.

sDe cuo.tro años á esta parte venían sucediéndose 
en dli ho pueblo robos de cerdos, ovejas, aceitunas 
y bellotas con tanta frecuencia, que tenían atemori­
zados al vecindario, sin que la Guardia civil pudie­
ra descubrir á tan audaces bandidos.

»El 27 del pasado Febrero tomó el mando del pues­
to de dicho pueblo el cabo mencionado, y con tanta 
pericia y celo ha llevado sus investíg.aciones, que 
boy está descubierto el velo que ocultaba á tan osa­
dos criminales, los cuales en cuadr-lla, y á estilo do 
loa célebres secupstradores de Antialucía, d« que ha­
bló el no menos célebre y digno g-ibernailor que fiié 
de Cór<Ioba, D. Julián Zug-asti, ejercían pacíficamen 
te en profesión, protegido.-  ̂por e) Juzgado municipal 
de dicho pueblo, comprándole el juez suplente h s 
cerdos y efectos robados por la décima parte de su 
valor, con la promesa de que no serían molestados 
por la justicia, aconsejándoles, para el caso de que 
la Guardia civil fuera á registrar sus casas y le pre 
sentaran un papel del juez, que los ju eces  no se hacen 
de papel.

»E1 digno y valiente coraand.inte del puesto, cabo 
González, ba logrado coger int'raganti á cinco de los 
malhechores en el momento de haber robado cinco 
cerdos á D. José María Serrano, vecino de Oliva de 
Jeres, descubriendo éstos á sus cómplices, que fue­
ron puestos á disposición del juzgado de Instruc­
ción del partido, encontrándose entre ellos el juez 
suplente D Saturnino Matínez Pacheco, la suegra de 
éste, GabinaRuiz Flores, y otros parientes, siendo el 
primero sobrino político del juez propietario, don 
Manuel González Guerrero, y la última hermana.

»A1 suplente le fueron encontrados ocho trozos de 
cerdo en unas tinajas que tenían ocultas, enterradas, 
restos sin duda de la carne que públicamt^nte ven­
día y parece ttasta<laba él y su suegra mucha de ella 
á la casa df̂ l juez propietario. Algunt s de los cerdos 
eran sacrificadus en una finca de la Gallina: y según 
parece, el juez debe resultar cómplice, asi como el 
secretario del Juzgado D. Manuel Charneco Barri­
ga, porque éste avisaba á los ocultadores y msllie- 
chores cuando la Guaniva civil p«dia autodereco 
nociin'entü, auto que siempre deba el juez cuatro ó 
cinco hoias después de solicitado,

•Además e-tá deiDO-<tnt<io, por haber sido cogidos 
y pue«tos á la disposición del dicliojuez, antes de 
aliora, los procesados Ramón é Hipólito Vázquez (a) 
P a rleteros , como piesuntos autores de robos de cer­
dos y bellotas,' el cual los puso inmediatamente en 
libertad, sin pircceder á la averiguación correspon­
diente y rompiendo el atestado de la Guardia civil.

•También el día 4 del corriente fué detenida por la 
Guardia civil María González Hfrnández, mujer del 
procesado Ramón, ocupándole prendas robadas por la 
misma la noche del 21 del pasado Noviembre al ve­
cino Manuel Felipe León y sin embargo de tratarse 
de un robo con circunstancias agravantes de noctur 
nidad y malos antecedentes, el Juez municipal, lejos 
de prenderla y tomarle declaración para averiguar el 
destino de loa demás efectos robados en diclia casa, 
la pono en libertad, para que sin duda pueda prepa­
rar la irresponsabilld.id. Todo esto contribuye á 
creer que el Juez no está exento de responsabilidad, 
y esperamos que el Sr. Director general del Cuerpo 
llame la atención del excelentísimo señor fiscal del 
Tribunal Supremo para que por el .Tuzgado de Ins­
trucción del partido de Olivenza se instruyan las di­
ligencias necesarias y se depuren los hechos, con el 
fin de que se castigue á todos los comprometidos en 
la cuadrillado malhechores, sin que valga, para ello 
las influencias políticas que en todos los casos po­
nen en juego para salvar á los criminales. Y  si tan 
digno magistrado lo estima oportuno, solicite del se 
ñor ministro de Gracia y Justicia un juez especial 
que depure detenidamente los hechos y responsabi­
lidades raenciouadas.

»El servicio prestado por el bcnémeritocabo Gon­
zález y guardia Saturnino Vaz P«ich''CO es objeto 
de adnairnciOn por todas las personas honradas, ha­
biéndoles demostrado su agradeciuiionlo el pueb o 
de La Higuera en masa, sin distinción de clases, y el 
Ayuntamiento se reunió en sesión extraordinaria el 
día 20 del pasado Abril, acordando por unanimidad 
nombrarle hijo adoptivo de la localidad y darle las 
gracias, así como al guardia Vaz, por haberlos libra 
do de la cuadrilla de malh chores.

•Terminaremos anotando varios de los recientes 
robos verificados por dichos bandidos en Oliva 
de Jerez, Barcarrota y otros pueblos, incluso La Hi­
guera.

•A D. José Villanueva, veintiséis cerdos; nueve á 
D. Wenceslao García; ocho, á D. Silvestre Orrejo; 
seis, á D. Pedro Boches; cinco, á D. Manuel Pala­
cios; diecisiete, á D. José M-iría Serrano; dos. á don 
Antonio Merchán; sobre 400 ovejas.aceitunas, bello­
tas y demás imposible de citar, por.jue las propieda­
des las consideraban como suyas. Todo esto ha su­
cedido en los cuairo años que ha sido suplente del 
Juzgado municipal D. featuraino Martínez Pacheco.

F e a s c is c o  F u e n t e s .»

En un bien escrito comunicado que desde Doña 
María (Almería) nos dirige D. Fernando Herrerías, 
y que no podemos publicar por no hacer més exten' 
sa esta sección, se nos participa que el cabo D. Juan 
Garrido Ruiz y guardia D. Emilio Emilio Fernández 
Requena han prestado un servicio de indiscutible 
mérito, capturanilo, después de más de cinco días de 
continuas pesquisas, á Manuel Pastor Ortuño, céle­
bre criminal que vagaba por aquella demarcación, y 
que hacía cuatro años que burlaba la acción de la 
justicia. Este recomendable y dañino sujeto estaba 
sentenciado por la Audiencia de Almería á cuarenta 
y cuatro años de presidio.

El sargento Miguel Moner Saez y guardias Antonio 
Ramírez y Antonio Pérez, Agustín Zambrana García, 
José Navarro Dumont y José Navarro Cisneros, pres­
taron ha pocos días un buen servicio, capturando á 
un buen hombre, que robó en el cansino de Antequera 
á Almogía á uii pacífico transeúnte. El sujeto fe re­
sistió, hasta el extremo de que la fuerza se vió obli­
gada á hacer uso de las armas repelidas veces.

• ^ 3
UNA VISITA A VALDEMORO

El excelentísimo señor obispo de Sión visitó el 
día 0 del actual la expresada villa, siendo Tecibido 
con gran entusiasmo, y hospedándose en el pabellón 
de que dispone el director general de la Guardia ci. 
vil en el Colegio de Guardias Jóvenes, Por la maña­
na dló la Sagrada Comunión á las huérfanas de la 
Guardia civil, y acto s'eguldo á los jovenes del Co­
legio.

A este acto precedió una plática á la juventud que 
la caridad del Cuerpo de la Guardia civil sostiene 
en Valdemoro.

Las palabras de tan eminente orador fueron tan 
persuasivaa, tan conmovedoias, que, sobre todo al 
dirigirlas á dos jovenes asilados que por primera vez 
recibían el Pan de la Eucaristía, produjeron lágri­
mas de esas que, al tratar de impedir rueden por las 
mejillas, caen en el corazón, esculpiendo en él sen 
timientos de religión y de cristiandad. No menos 
elocuentes fueron las que pronunció al pueblo en la 
iglesia parroquial y ermita del Cristo de la Salud, 
desde cuyo púlpito se dirigió á los fieles en nomine 
del Altísimo. Por la tarde se dedicó á confirmar á los 
jovenes del Colegio y de la localidad.

Que Dios conserve muchos años la preciosa vida 
de tan ilustre Prelado, que por do quiera va siembra 
frutos de bendición, despierta holgazanes cerebros 
que la falta de prácticas de fe sostiene en la indife. 
rencia; indiferencia que en nuestros días es la causa 
de las calamidades y miserias que destruyen la feli 
cidad del hogar doméítico, y de la desdicha de núes' 
tra Patria.

M orm acióü  k « El Heraldo
COMBINACIÓN DE DESTINOS DE SEÑORES JEFES Y 

OFICIALES EN EL PRESENTE MES

C a p ita n e a .

D. Juan Santos Andrea, de reemplazo en la prime­
ra Reglón, á la primera compañía de Pontevo'Ira; don 
Bartolomé Sánchez Cubas, de la primera compañía 
de Pontevedra, de segundo Jefe á León.

Prliueroa tenieDteii.
D. Isidro Sancho Lorente, de reemplazo en la 

cuarta Región, á la octava compañía do Lérida; don 
Luis del Valle Martín, ascendido de Vallalolid, á la

P. M. del sexto tercio; D. Pedro Nogueira Pavía, del 
primer escuadrón de la Comandancia de caballería, 
á la sección de Melilla; D. Agustín Marzo Balaguer, 
de la sección de Mein la á la segunda compañía de 
Málaga; D. Cirineo Iriarte Oyarvide, de la octava 
compañía de Lérida, al primer escunilrón de la de 
caballería; D. Luis Olalla Cuate, de la sexta de San- 
tantler, á la P. JI del quince tercio; D. Ricardo Bo- 
nal Llors, de la segunda de Toledo, á la tercera com­
pañía de Huesca; D. Luis Díaz Hernández, do la 
P. M. del segundo terc'o á la segunda de Toledo; don 
Nicolás Fernández Blanca, de la segunda coiniiafíía 
de Málagí, á la P. M. del segundo tercio; D. Mauuel 
García Paredes, de la primera de Baleares á la se­
gunda compañía de Baleare»; D. Antonio Julio No­
guera, de la segunda de Balearos, á la primera de 
Baleares; D Fernando Torrenó Sánchez, de la P. M. 
del sexto tercio, á la sexta de Santander.

Siegandos (enlentea.

D. Francisco Vin Maza, ingresado del arma de 
infantería á la cuarta compañía de Zamora; D. Bla» 
Castañeda Mimbaro, de la cuarta compañía de Za­
mora, al escuadión de Valladolid.

—Se ha elevado á Guerra j ropuestn de recompensas 
formulada á favor del cabo de la Coman-lauda de 
Oviedo, D. Arturo Escudero Fernánd-z, por el im- 
portaniísiiiio servicio que presto en Marzo último 
con el de.»eubrlmiento y captura del criminal Fran­
cisco Martínez (a) B otas. Se le propone para una, 
cruz del Mérito mil lar blanca.

—Otra propuesta se ba remitido también al expre­
sado Departamento á faiorde los guanlias Antonio 
Guerrero Mateos, Gumersindo Calero, Frinclseo Me­
rino y Juan Tejada. j)or el distinguí lo eomporia, 
miento que observaron con motivo déla catá-trof- 
Rcnecida ea Atiril último en Fuente del Arco (Bada 
joz), con motivo de haberse desplomado la torre de 
la iglesia de este pueblo.

Al guardia Antonio Guerrero, que más se distin­
guió, se lepiopone para una cruz sencilla del Mérito 
militar, y á los otros individuos expresados, para 
cMem-iOn honorífica.»

— Se han dado las gracias, con anotación en sus 
historias, por servicios prestados, á los tenientes do.r 
Juan kSánz Fernández, 1), Rafael Alfaro, D. Bartoloz 
mé de Haro, D. Marcelino Alfonso y D. Joaquín Mare 
tíuez; sargentos Laure no González, Manuel LOpe- 
Marín, Julián Ruiz Carrasco; cabos Lntgardo Pérez- 
Fiancisco yicilia, Raimundo García, Sebastián Ló­
pez Poveda, Bulbino García Hern.indcz, Carlos Ma- 
civinio, Andiés Zamora, Antonio ánchez Morilla y 
Tomás Mielgo; y guardias Salvador Gil, Ji sé Díaz- 
José López García, Galo García Meseguer, Custodio 
Barrientes, Antonio Quo-ada, Santiago Rodríguez, 
Luis Mayor, Joaquín Menóudcz, Francipco Alonso. 
Inocencio García, José Cano Bun uego, José López 
Martínez, Emilio Mület, José Yuste, Pedro Matamo­
ros, Valerio llenáuz, Juan Parra, Aquilino Perla, 
Esteban García Ulloa, Baldomero Turrón, Antonio 
Castro, José Devesa, JU/in Maitín, Juan Lorenzo, 
Mariano Muñoz, Dionisio Navas, Victoriano Segovia 
Gil, Nicolás Gueirero, José Soto Fernández, José Hi­
dalgo Ferrer y Daniel Coiriua Duque.

—Por Keal orden de 10 del actual se concede á los 
Jefes y oficialts, clames é individuos de tropa que á 
continuación se expresan, la recompensa queá cada 
uno se le señala por el distinguido comportamiento 
que observaron en las últimas inundaciones de 
las provincias do Murcia y Alicante Coronel 1). En­
rique Herrera Fariñas, ciuz de teiceia clase dul 
Mérito militar: teniente coronel D. Emilio Maca- 
bich, la de segunda clase; tenientes D. José Agnilar 
Gómez y D. Angel Aicaráz, la misma cruz de prime­
ra clase; cabo José Conlreras Martínez y guardias 
José Rodríguez García y Ramos Pérez López, cruz de 
plata pensionada con 2,50 pesetas, vitalicia; sargen­
to Enrique Carpió y Carpió, y guardias Vicente Ba- 
llcsler y Lázaro Davó, cruz pensionada de 7,60 pese­
tas; guardias Antonio Monje, Ambrosio Pérez, Juan 
Murcia. José Fernández, José Marco, José Algarra, 
Tomás Paríes, Ramón Ayala, José Pastor, Isidro Sa­
las, Antonio Sánchez y Pedro Sánchez Latorre,- ia 
misma cruz con pensión de 2,60 pesetas y la propia 
condecoración, sin pensión, al banrenlo Pedro Navarro 
Herrera, cabo Antonio Castañoy guardias Pedro Ma­
yoral, José Ortega, José Torrecilla, Zoilo Martínez, 
Jaime LleUó, Juan (iuinto, Antonio Martínez, Joa 
quín Rocamora, Manuel Belmonte, Cayetano Her­
nández, Antonio Salabcrt, Francisco Ronda, Vicente 
Botella y Lorenzo Pelarco Mailfuez; y mención ho­
norífica á los capitanes y primer teniente, respecti­
vamente, D, Miguel Bárrelo Hernández, D. Pascual 
Eslurí, D. Alejandro Iranzo y D. José Sánchez 
Bernal,

—Por otra soberana disposición de igual fecha, se 
concede la cruz de primera clase del Mérito miliiar 
al teniente D. Pedro Baselga Herrero, y separada­
mente la de plata de la misma Orden, á los guardias 
Benito Falcón, Nicolás Prudes, Juan Ariño y Anto­
nio Burgués Palomar.

—En igual fecha se concedo cruz pensionada vita­
licia de 7,60 pesetas al cabo Miguel Rodríguez Gordi- 
llo, y la misma cruz de 2,50, mientras permanezca en 
el servicio, al guardia Vicente Murcülo Bailón.

—DeKeal orden se ba concedido el abono del sueldo 
del empleo supeiior inmediato al comandante y pii- 
uier teniente reeiieciivamente, D. Antonio Aguirre 
del Campal y D. Marcelino Jzquieruo González.

—Por Real orden de 11 del actual se autoriza al jefe 
de la Comandancia de Pontevedra pata que reclame 
los premios y piases que desde 1.® de Junio de 1891 
á fin del propio mes de 1891, correspondieron 11 
guardia Teofi'o Rey Expósito.

— Por Real orden se na dispuesto que las antigüe 
dades que en las categorías de primero y segundo te 
niente lian de servir de base para declarar derecho 
al abono, desde l.^del mes a-itiial, del sueldo del 
empleo superior inmediato, en los casos que deter­
mina el art. 3.° transitorio del vigente reglamento 
de ascensos de generales, jefes y oficiales en tiempo 
de paz, son las de '¿‘J d« Mayo de 188(5 y 8 de Marzo 
de 1892 respectivamente. Debiendo tenerse presente, 
respecto de los tenientes coroneles, comandantes, 
capitanes y primeros tenientes que se hallan Hrvien- 
do en Cuba, Puerto Rico y Filipinas que, con arre­
glo á la Real orden circular de 2 de Septiembie de 
1892 (C. L. núui. 301), han de contar, por lo menos, 
las antigüeiludes de 19 de Marzo de 1876, 23 de No­
viembre de 1875 y 22 de Marzo de 1877, respectiva­
mente, para que se les reconozca derecho á percibir 
desde luego los sueldos que concede el citado ar­
tículo 3.° transitorio del reglamento de ascensos.

—Por haber cumplido el plazo de obligatoria per­
manencia en Ultrainar, se ha dispuesto de Real or­
den que el comandante D. Eduardo Armifíán Mija­
res legrese á ia Península.

Soelos de ia de fiSoeorros muíaos que 
han fallecido.

Sargento retirado Toribio Serrano Múgica; cabop, 
en igual situación, Tomás Segura Brotous y Ramón 
Bondry, cabo en activo Ramón Rojo Fernández, 

. guardia en igual situación Ciríaco Ortiz, y guardia 
* retirado José Hernández Carrillo.

Ayuntamiento de Madrid
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CONSULTORIO
DE NUESTROS SÜSCRIT0RE8

L a s  coHTESTACtO Nr s á  la s  c a r ta s  a u te r io ro s  á  la  fe c h a  de 
es te  i iú in e ro ,  q u e  u o  Ü K u ra ii e ii e s ta  s e c c ió n , p o r  f a l t a  de  t ie m ­
p o  p a ra  e v a c u a r la s ,  se  c o n te s ta rá n  iu m u d ia ta m e u te  p o r  eo* 
r re o  ó  en  e l p ró s im o  a ú in e ro .

Fortmiíi.—R. E. G.—Entrau en turno de publi­
cación.

O lvro de H erreros.—A. G. G.—1.*̂  No lia teni- 
doentrada BU iiisiancia en la Dirt-ceiou {{Pnei’al del 
Cuerpo. 2.*̂  V>a usted lu que en números anteriores 
hemos contestado respecto al asunto á  otros susuri- 
lores. 3 No, seflor.

Iliendr^lnencina.—E. G. O.—1.® Veinte años; 75 
pesetas. 2 Tres en el arma de infantería y uno en 
la de caballería. 3.“' En la 7.  ̂ compañía de la Co 
mandancia de Aluieiía. 4*̂  Ocho compuiías, 5 “ Eu 
la Península no existe el cita<lo individuo.

4'o r e je s .—JI. L 8.—1.® En los Tercios de la Pe­
nínsula no existen los citados indivi<luo8.2 "  J. T P., 
el G.762; G. F. V.. el 1.0l«: 8 M. B.. el 3.231, y 
L. G. L ,, el 12 0(>3. 3  ̂El I .(,33 entre los soldados.

AloiiliEnii.—E B. P .—1.® Con fecha 20 de Abril 
último se diero 1 las ordenes conceiliéndole á usted 
veíDiioinco días do licencia 2.® El 43 3.® Por íin 
del actual, doce años, cinco meses y veintinueve 
días.

A lbala fc del Ar7.el)íí¡|»)>.—J. T. M.—1.® Cuan­
do cumpla usted la edad reglamentaria de cincuenta 
y uu afi is, sólo reúne de efectivo servicio veinti­
cuatro años, seis meses y trece días. 2.* A lus Tri­
bunales ordinarios. 3.® Sí, señor, pero contan loan 
tes con la autorización de sii-i jefes; y aun es más 
conveniente nombrar apoderado para evitar la pie- 
Síncia de los individuos en tales actos. 4.® La ley 
de Enjuiciamiento criminal faculta á todos, sin dis­
tinción ue clases, para diri ñise al juez de instruc 
cióii correspondiente; pero lo conveniente en el Ins­
tituto es que se pongi el aecho en conociuiientu de 
sus jefss para que llegue á noticia de los superiores 
del juez que fadó á la iK’y. 5,® Las obras que los in­
dividuos roi^alan á la Biblioteca del Colegio de Guar­
dias Jóvenes delien reuiitirlus directamente al Di­
rector del mismo.

Ar^andn —V L, R. -P or  fin del actual, catorce 
años, dos meses y dieciniuve días. No, señor. En 
12 de Marzo de 1897. 2 ® Da los doce á los quince 
años de edad. 3.® CarecemiS do antecedentes para 
contestar áeata pregunta. 4.®D. Eindio Delgado, en 
Cárdenas (.M.-ttanzas), J. G. del T M.. figura en la 
lista da revista de Marzo último, y D. S. en la Haba­
na. 5 ® No, señur.

Aladrid.—D. V. M.—Podrá cataren condiciones 
de ingreso cuando lleve dos años servidos, des íe la 
fecha en que fuó declarado soldado. No le sirvo el 
tiempo de voluntario.

S «ii AhíooliU del l*acrl«>.—M. G. G.—1.® En
Cieza. 2 ® El comandante de infantería D. Francisco 
Leal Reyes falleció siendo comandante mayor de la 
Zona de Ribadavia, núm. 69, el 8 de Abril de 1893.

3. ® En esta corte, Travesía de San Maleo, 4.® Él 
núm. 4,

l/ti t^Aiiixa.—J R P.—1 ® Como la quinta que 
usted indica vino al ejército en condiciones excep­
cionales y en una época de trastornos, ni en Guerra 
ni en otros centros en que nos hemos informado, nos 
dan noticias. En loa tom os tampoco está publicada 
la Real orden, 2.® El 71.

Alonda.—D. C. P.—1.® Aténgase á lo que contes­
tamos al suscritor de La Cañiza. 2.® Desde que su 
quinta pasó á la reserva, debe contársele el servicio 
como voluntario.

Alliam a.—A B. M.—l ® El 154. 2.® Por llegar 
ta-de su carta, dejó de publicarse su nombre.

P ila s .—F. M. F. —1 ® Sí, señor. 2 ® El abono está 
aún ])endiente do Sobornación. 3.® El 470. 4.® El nú­
mero 1.

I*eñ »rjin d » dei Brneam onte.—M. P. N —1.®
Hasta ahora no se han adjudicado potros á nadie; 
pero cuando se destinen á couiaiidancia, las clases 
se montan con preferencia á los individuos.

IVnvi-i.—F. L. L —1.® En 7 del actual so remitió 
á informe del Jefe de la Comandancia de Oviedo. 2.® 
Sí, señor.

4 l;;»rro| jo .—J. V. L . -  1.® En 6 de Febrero últi­
mo le fué desestimado ui durecUo á ingre so, por ful 
ta de estatura.

%'Hleiicia.—J. G. S.—1.® El 361 entre los cabos. 
2.® No puede precisarse.

►“'o r í .—S. R. O.—1 ® Sí. señor. 2.® Sí señor. 3 ® 
68 aaüir.ante.s E. 08. 4 ® El 780 entre los soldados. 
6 ® No, señor. G.® Sí, señor.

Zar/a.—E. M. L —1 ® No, señor. 2.® Lees su­
ficiente con el recibo que le entreguen. 4.® Sí, señor. 
6 ® El núm. 6 0 ® El 69.

Alrmlia.—M M. M .-l.®  El núm. 63,
Soria—B N, C —1.® El 137 entre los cabos. 2.® 

Reiiiitido, y se le pasará cargo.
. Alnrquina.—E. F. S.—1.® El 22, 32 y 11 aspiran­
tes respectivamente.

A^uilar de Cam jióo.—G. G C.—Si la falta cau­
sa nota, ha de solicitar la invalidación de la auto­
ridad que impusiera el correctivo, á los dos años de 
buena conducta.

KoD(|iiiilo.—M. G. G.—1.® El 1. 2.® El 66. 3.® Sí, 
señor; eiempre que satisfaga su cuota mensualmen­
te, para lo cual tendrá necesidad de nombrar apo­
derado.

I.lllo.—F. M. G. —No, señor.
ArcoM de la Frontera. A. M. M. — 1.® No tiene 

derecho hasta llevar seis años de servicio. 2.® Por lo 
que respecta á su padre, sí, stmor, pues la circular 
do 2 Je Agosto do 1860, sólo faculta á las madres 
de ambos contrayentes. 3.® Tit-ne que solicitarlo
4. ® Por entero lo que estuvo en activo, y por mitad 
lo que permaneció en reserva. 5 ® Sí, 8*-fior; pero no 
podemos responder de los extravíos, y esto induda­
blemente, Habrá ocurrido con su carta anterior.

A lc o y .-H . S. C.—El 88.
Reini»sfl.—A. M. B.—Número 8. Ninguna.—No 

puede precisarse. Las terceras solamente.

A'alseqnillo.—A. C. M —1.® El uno. 2.® Ninguna. 
Un aspirante. 3.® No, señor.

VilIncArrilIo.-M . G. B.—La de un metro 667 mi- 
límeiros, deducidos ya los 10 de éstos que dispensa 
S. E el General Director.

CJaiupo Real —E. R. E.—1.® La mitad del tiem­
po que peniiaiieció en uso de licencia ilimitada y re 
serva. 2.® El 28. 3.® Puesto que la petición no es 
reglamentaria, uo puede solicitarlo por instancia.

íllonzón.—R. G. A.—1.® D. G. A. en Figueras, 
N M. A. en Saldeaiia, y C. I. B. de cabo en SanFtli 
pe (Habaua). 2.® Entra en turno de publicación,

Fueiidetodiiü.—I. P.—El número 435, y no 
puede precisarse si le corresponderá obtener ingreso 
antes de cumplir los quince años de edad.

.Alolilla del l*«laiiear.-D . 1. M. R —Manifes­
tándolo el Jefe de su Comandancia por oficio, és lo 
suficiente,

S »n  Esichan de G onunz —L, G. G.—1.® Por
fin deluctital, diecisiete año-, dos meses y catorce 
días. 2.® Entra eii turno de publicación.

Gnlarozn.—D. B. B.—̂ 1.® El 48. 2.® No puede 
precisarse. 3.® Ninguna. Una. 4.® Siquiera por huma- 
nída i, debe hacerlo. 6 ® Pueden ver las habitaciones, 
y, cuando más, el baúl del individuo.

A'ilianuev a de la  Aer^. -  V. M. F —1.® El 13. 
2.® Corresponde «1 comaudantedel puesto; pero éste 
se halla en el deber de satisfacer ai individuo los 
gastos que haya tenido durante su ausencia. 3.® Po 
iierlo en conocimiento de su inmediato jefe para que 
llegue á noticias de la superioridad 4 ® Deben que 
dar disponibles puraque no se enturjiezca el servi­
cio. 6 ® Llegado un caso uigeiite, sí, señor; y en este 
caso bueno es hacerlo constar en el oficio. 6 ® y 7.® 
Debe evacuarlo el comandante del puesto; pero 
oyendo, como es natural, á los individuos que pusie­
ron la denuncia, pues de otra forma mal puede ser 
una verdad la ratificación. 8.® Por fin del actual, 
veiuticim o años, ocho oieses y dieciséis días de 
efectivos servicios. En su filiación no tiene acredi­
tado ningún abono de campaña.

San 4’lemenle. — E. G. C 1.® Todos cuantos 
sean necesarios. 2 ® El art 6 del Real decreto de 2 
de Enero do 1883 sólo da ilerecho á los presos enfer- 
m «s ó imposibilitados. Todos los'queesten buenos 
deben conducir sus petates, y no vemos la razón que 
pueda dificultar esto, porque 15 kilos no es gran 
peso. 3 ® Debe evitarse que la Guardia civil desem 
peño esos servicios, porque asi está recomendado, 
entre otras disjiosiciones, por la R̂ -al orden de 7 de 
Febrero de 1881. 4.® El 397 entre los soldados, y  no 
puede precisarse « uáudo le corresponderá obtener 
colucacíón. 5,® Deben ser bOCorriJos en los pueblos 
de etapa, á menos que sean conducidos por la vía 
férrea, pues en este caso salen socorridos hasta su 
destino. 6 ® No, st-fior; y por correo se le uiamlará co­
pia de la diapodición que así lo previene. 7.® De diez 
céntimos. 8.® Por Orilenanza, solo están obligad.s á 
asistir á la del pero ya que por diversas
atenciones se concurra á otras, debe ia fuerza ir cu­
bierta. 9 ® No, señor; porque es iiiiposiblr que pueda 
vaiiciuar lo que ha de ocurrir. 10.® No puede cazarse 
sin su permi-o, mientras no eáten levantadas las co­

sechas (art. 16 de la Ley de caza). 11 ® Sí, señor. 12.® 
Vea usted lo que, respecto á este extremo, contesta­
mos á otro suscritor,

Koniofiiprra.—L. H. S.—1 ® 47 aspirantes. Nú­
mero 44. 2.® Sí, señor, quedándole reservado el de- 
reclio de pasar á la 6.® compañía, 3.® En Cañete. 
4 ® El 102 ^nlre los hijos de veterano 6.® L. B. G. el 
16. A, S. O. el 18, y C- D. G. el 19. 6.® De la 5.® com­
pañía.

R e lm e z .—M. V. P.—3,® El 433.
C'n&lellÁn —V B. G.—1.® Figuran con los núme­

ros 68 y 113, 2,® Remitido.
.RrÍoiie.«. —F. V. I —1.® El 73 entre los soldados.

2 ® Figura en la actualidad con el número 2, pero 
no puede precisarse cuándo le corresponderá el as­
censo, puesto que ha de ser colocado un supernume­
rario con anterioridad á él. 3.® Entra en turno de 
publicación.

FUIalha.—j,  M. P.—1.® El 31. 2.® El 12. 3.® No 
sabemos nada.

Caiiiplllu de Arenas ~M . M. J.—1 ® 3 y 27 aspi­
rantes, respectivamente. 2,® Un aspirante. 3.® Cabo,

í^sirroea de Lérida -  P. G. G.—1.® Por fin del
actual, nueve años, nm-Ye meses y veintisiete días. 
2.® La mitad; tres afio-í, diez meses y cinco días.
3 ® El 9,637. 4.® En Vallailolid, de ayudante. 5.® 
El 32. G."* Por fin del actual, doce años, tres meses y 
siete días.

• >au|ar.—A. V. C.—1.® Perteneció el interesado 
al batallón cazadores de Pízarro, cuyo cuerpo es de 
l'js que tienen que ser liquidados ]>or la Comisión 
establecida en Anmjuez, no Iialiiendo llegado el tur­
no al expresado Cuerpo. 2 ® En 8 de Abril de 1884. 
3 ® Por fin del actual, veintiún años y dos meses. No 
pueda mani£estár.-<ele, porque en su filiación no cons­
ta haber jugado la suene de soldado. 4.® Como des 
jm ésdolaley del Timire vigente no liemo** visto 
nada publicado, excepto por lo que respecta á m ili­
tares, entendemos nosotros que deben proveerse en 
la forma que marca el art. 83 de la expresada ley. 
5.® No hemos visto nada escrito respecto á esta pie- 
guilla; pero entendemos nosotros que no debiera pro­
hibirse, por ser casi necesario en una casa el animal 
que usted indica.

ADVERTEN’ CIAS
Los avisos dándose de baja han do recibirse en la  admi­

nistración prciisam ente antes del día 15 del mee en que 
termine la suscricióu.

La Redacción se reserva el derecho de corregir los crig i- 
nales que so m s remitAii, respitdiido, com o es natural, la 
idea del colabjrador.

Las horas do orietna en nuestra adm ínietración, durante 
la actual temporada, son de cíoco  de la tarde á nueve do la 
noche.

Los artículos de colaboración son de la rusporsabilidad de 
sus autores, sin que el hecho de publicarlos, no añadiendo co ­
mentario alguno por nuestra parte, quiera decir que estames 
invariablemente conformes con las ideas que se sustenten.

Tip. de ia Viuda é Hijos de Robiñoa. 8an HirmeoeiUdo ÍI9

GEMELOS DE CAMPANA
con estuche v bandolepa, reolanaentarios, para los señores Jefes 

y Oficiales de ia Guardia civil. r
r

Gemelo militar, objetivo 19 líneas, cónico; aumenta cinco veces, seis lentes 
campo de vista á los 1,000 metros 45 metros. Peso sin el estudie, 430 gramos. 

Precio con estudie y bandolera, 60 pesetas.
Las condiciones de pago y descuento son según la importancia de los 

pedidos. I x U I S  V I V E S  Y  C O M P A Ñ Í A  C a l l e  d e  F e r n a n d o ,  n ú m e r o  ; S 3 / [ B A R C E L . O X A

SASTRERIA MILITAR
DE

VIUDA É HIJOS DE V. J, PASCUAL
Casa fundada en 1814

2, TRAVESÍA DE TRUJILL08, 2.-MADEID

Contratista para la Guardia Civil y Carabineros desde la creaci(3n de ambos Insti­
tutos.

Contratas para el Ejército y Corporaciones civiles y militares.

EN BARCELONA

L jvlís V i v e s  y  O o m p e x i í e
Barcelooa, calle de Fernando, núm. 23.

Especialidad en los de forma reglamentaria para los se­
ñores Jefes y Oficiales de la Cíiiiardia CÍyíI y demás 
Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido, de color invariable, negro 
fírme, siendo fiezible é impermeable garantizado. Capotes 
de buen corte, engomados y cosidos al mismo tiempo. Fa­
cilidades para el pago. Pídanse circulares y muestras.

IMPERMEABLES
Se hacen á medida eo nuestro propio taller, con te­

las superiores de la renombrada fábrica Macintosh, de 
Manchester, marda «El Grallo».

Confección esmeradísima y  de forma reglamentaria. 
Facilidades en el pago.

Podemos garantizar con toda formalidad el buen re­
sultado de nuestros impermeables. Pídanse muestras y  
precios.

F b b c io s : 5 0 ,  7 0 ,  H O  j  9 0  péselas.
Los suscritores de El IIbraldo de la Güabdia Civil pueden ad­

quirirlos, pagándolos en cuatro plazos.
Al contado se hace el 6 por 100 de rebaja.
Los pedidos pueden hacerse á esta Administración, donde tenemos 

ipoB de muestra.

M U Z .L E R  H E R M A J V O S  
BAHCFLOXA.—tS , Rambla del Centro, 12 . 

LA VILLA DE PARA

DE

FRAICISCO JUAH YIDAL
San H artolom é, 9 , O y flt , IlEadrid.

Contratista para la Guardia Civil y Carabineros.
Se confeccionan toda clase de prendas de militar y paisano. Corte excelen­

te. Géneros del reino y extranjeros.

S a s t r e r í a ,  m i l i t a r

GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS i
FUNDADA EN 1840

PREMIADA EN DISTINTAS EIPOSI IONES
DE

Hijos de Antonio Gil
£ ‘ r i m ,  1 1 ,  y  V i t o r i a ,  5 ,  D u r g - o s .

S C JO U R S A L ; JFaenoarral, S 9 ,~ M A D F íin

Especialidad en sombreros para la Guardia Civil, Alabarderos, Escolta 
Beal } Cuerpos Diplomáticos.

Ayuntamiento de Madrid




